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Mexico 26 de Octubre de IS3~. 

Mi querido amigo. Leido en la junta de guerra celebrada en 
Chilapa por los generales Guerrero Y.Bravo, mandaron imprimiralli 
el plan de Santa-Anna, con el que se conformaroH, circulándolo 
por _el periódico que en aquella poblacion redactaba el auditor Lic• 
D. iosé Sotero Ca~tañeda, y ademas una proclama que Bravo man­
dó al general Armijo, que aunque mandaba una divisiou del irnpe· 
rio, esta:ba de acuerdo con él en la revolucion, y no solo le faltó, si­
no que residiendo en A pango con su füerzn; mandó que atacase és­
ta la de Bravo y Guerrero. 

Sabido por éstos el peligro que les amenazaba, marcharon para 
el cerro de Almolonga,.donde formaron un pequeño reducto por si 
fuesen agredidos. • , 

Efectivamente lo fueron el dia 29 de Enero (1823). Cuando 
Guerrero reconocia por sí mismo el campo (como él mismo me lo 
ha referido) notó á lo léjos qu~ se movian unas coñas de milpas. 
secas, y conoció que por entre ellas venian los enemigos. Dió e 

• 
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lo pronto sus disposiciones para recibirlos, conviniéndose con Bra­
vo en qne éste seria un espectador, colocándose en el semicírculo 
del fortin, y aquel se situaría en el reducto. En un momento, y 
con armas á discreción y sin disparar Un fusilazo, los imperiales 
mandados pnr Epitacio Sanchez se situaron muy cerca de ef:le 
punto, y comenzaron á atacar á Guerrero: en ~eguida dieron prin• 
cipio al ataque con gran furin, y con la misma fueron recibidos por 
los de Bravo; mas un capitan, Ochoa, tuvo la imprudencia de cor ... 
rer la voz de qne Guerrero estaba herido, hecho que procuró ocul­
tar Bravo; mas Ochoa lo montó en ancas de su caballo, y lo arrojó 
cerca del enemigo.· Eutónées Guerrero hizo nn esfuerzo, se levan­
tó mortal, y sin ver á los que lo atacaban á medio tiro de pistóla. 
"l\Inchachos, dijo á los suyos, fuego, que la acciones nue3tra;" mas 
por desgracia, desgonzándose, <lió un gran porrazo en tierra, á pre­
sencia de su tropa, que se acobardó y puso en fuga esparciendo el pa­
vor que se aumentó oyendo decir á un teniente, Aviles, vámonos, y 
&mué\ese el que se amolare; marchóse, llevándose veinte hómbres 
que defendian aqm·l punto: eRte ejemplo funesto inquietó á la tro­
pa qne mandaba Bravo. El oficíal subalterno que mandaba aque­
lla fuerza, tambien lo importunaba por su parte, diciéndole, vamós 
á vengnr la sangre de Guerrero. En vauo Bravo le d'ecia que ca• 
liase, y como esta plática se tenia en medio de un fuego activo, á 
penas hnbo llegado Bravo al parapeto, cuando los soldados comen­
zaron á gritar: "qne nos cortan por retnguardia," y con tales voces 
ya no fué posible evitar el desórden. F.n lance tan crítico, unos sol­
dados .se llegan á Guerrero, lo montan á caballo, y lo conducen pa­
ra emboscarlo. Viéndose Bravo abandcnado de los suyos y todos 
acobardados, monta en un caballo en pelo y con bozal, y pasa al 
fortin donde estaba el coronel Pinzon y Adame; mas aunque l!llí 
habia provision de armas y municiones, se veia desampárado, por­
que los gefes huyeron á los bosques. 

No estaban menos acobardados los imperiales, pues su comandan. 
te Epitacio Sanchez al principiar la accion murió de dos balazos en 
la cabeza, recibiéndolos, segun unos, de la mano de Guerrero, y se­
gun otros de su asistente Remigio, que igualmente murió, así como 
el teniente nmericamo Galvnn. El mayor Castañeda y un cabo fue­
ron hechos prisioneros por los de Iturbide cuando iban con alguno¡S 
zapadores á fortificar un punto; mas todos fueron amarrados y fusi• 
lados, comenzándose á renovar las desgracias diarias y continuas 
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que en la revol ncion anterior ejecuta bu Iturhide. La tropa en dispe11o 
sion marchó con Bravo á Chi:apa, y de alli con armas y municio.. 
nes y alguna artilleria se dirigió á Tlapa. El cura de Chilapa, mar. 
cado <les<le el año de 1811 con In nota de realista furioso, celebró la 
victoria por ILmbide; escrib_ió á Armijo que pasase á rccojer los des­
pojos dejados por los americanos, pr'lpasándose á dar cédulas de in. 
dulto á nombre del emperador, como en la revolucion pa8ada lo ha• 
hia hecho á nombre del vi rey. Fué- grande la pérdida que sufrió 
lturbiJe con la muertede Epitacio, que lo habia libertado de la muer­
te cuando en Barranca-Hou<la, en las inmediaciones de Querétaro, 
lo atacó una seccion de la guarnicion de aqnel ra ciudad; por lo que 
ofreció su alta proteccion á su viuda, qne quedó en ofort11, pues el 
cambio repentino que tuvo en aquellos dias el gobierno, no permi­
tió realizarla. En .M~xico so tornaron varias medidas pnra ocultar 
este suceso, µero inútilmente, porque luego se supo y divulgó. AJe. 
gráronse de él los enemigos d·el gobierno, porqu~ Sanchez se habiá 
enorgullecido con la protcccion de lturbiJe, y mostrado animosida4 
contra el Congreso. 

CunnJo Bravo se retiró á Tlnpa, i~norabn la sunte que babia 
corrido Guerrero, que muy mal herido se ocnltó en una barrnnca y 
quedó al cuidado de un pobre indio compasivo, y pasó indeciblea 
penas. Contaba que sus orines le habinn servido de refrigPrio. Des­
pues apareció curado como despues diremos: por mucho tiernpo se 
le tuvo por muerto: acaso le habrin estado mejor euronces, qne no 
ha her sufrido á los siete añns la muerte en nn patíbulo, 

Bravo se situó en un rancho llamado de Santa Rosa, para e1-p0 rar 
noticias que arreglasen la conducta que debía observar en aquella 
época. En aquel punto interceptó un correo del general Armijo al 
coronel .Matiauda, en qne le avisaba de la tatnlln de Almo\onga, 
le refería la muerte de Epitacio Sanchez: de oficio le decía que mar• 
chase sobre Chilapa para combírrnr allí el gran golpe qne deberi 
darse á Bravo para remediar las desgracias µnsadas, que en carta 
particular le detallaba en términos poco decenres y lengnnjr de un 
sargentou brusco, y mo~traban la mngnitud del descalabro. El pTa 
de Brnvo era reunirse en I-111axuapa11 con D. Antonio Leon, deq11ie11 
se prometia qne obrase en buen 1-enticlo, pnes lo había manifesta 
siendo diputado al Congreso¡ mas aun no hubia andado cuatro 1 
gnas, cuando supo de este gefe qne nado pódia obrará su favor, por• 
que toJavía uo contaba con que sns oficiales ndoptnsen sns ideas, 
porque quedaban bien desalentados con la dispersion de Almolr-ngL 
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Entonces Bravo en junta de guerra acordó fortificarse en la junta 
de los Ríos que estaba inmediata; mas esta providencia aument6 el 
desaliento de su tropa á t~I estremo, que en O:i:omatlan iba é de­
serlársele su escolta, seducida por un complot de facciosos itmbi­
di~tll~j desafuero que evitó el coronel D. Antonio Castro, que ya se 
le hnbia unido con el destacamento, qne como he dicho, se había !la­
cado de la villa de Guudulupe. El di1l 1? de Febrero esra de~alen· 
tada tropa recobró el ánimo abatido, pues supo de Leon qne ya en 
Hnaxu.-ipam se hahia hecho el pronunciamiento contm el imperio. 
Entonces marcharon todos complnci<los á Hoaxnapam, yse les com• 
plctó el gusto sabiendo qne 1111a partida de 100 hombres qne mar­
chaba de Oaxacn al mando del capitan D. Cristóbal Ga,fias para re• 
forzará Leon, supouiéudolo adicto á ltnrbide, hahia sido sorpren­
dida ror Leon y Piedras. Snpo tambien Bravo que otro cuerpo de 
tropa que venia de aquella ciudad al mando de D. Cel~o Ir ueln, se 
le bauia can1hiudo, d1icidiéndose por la causa de la libertad. Por 
tanto se deci<li6 á marchar fl Oaxaca, fl fin de es\11blecer all i un ~o­
bierno. En el pueblo de Huizo, inmedi11to á aquella ciudad, ~upo 
que en Veracruz se habia proclamado el plan de Casamata, por el 
que entraron en transaccion las tropas de lturbide con las de San­
ta-Auna. En el camino se encontró lruela con Bravo: ignoro lo que 
pasó en la conferencia de ámbos. Iruela vino fl México; era compa. 
dre de lturbide, se hospedó en su casa, enfermó en ella y murió en 
la misma. El dia 9 de Febrero entró Brnvo en Oaxaca en medio de 
aclamaciones, pues allí ya se sen tia el peso del cetro imperio 1, y el 
dia 26 quedó instalada una junta'de gobierno, de la qne se nombró 
presidente á mi hermano D. Maniiel Nicolás de Bustamantc, hom­
bre sábio y justificado. Tambien füé nombrado individuo de efla 
el Sr. obispo de aquella diócesis D. l\Ianuel Isidoro Perez, rrue rehu­
só aceptar el cargo, y luego se marchó á E~paña siguiendo el ejem· 
plo qué le dió el arzobispo de :México D. Pedro Fontt~ ~mbos pre­
lados prefirieron el parecer leales vasallos de Fernando 70 á ser bue­
nos pastore!I, pnes abandonaron sns iglellias cuando mas necesita­
ban de su presencia y consuelo. Por su uusencia son incalcul1ob'es 
los males que se hun seguido e11 lo moral por una série de revoln• 
eione!I, que cuando ellos no hubieran podido evitar, pudiP.ron á lo 
menos suavizar con sn presencia, ejtmplo y doctrina.(•) A la sazon 

(•¡ La iglesia de Oaxaca careció de pastor, porque el Sr. Perez no renunciaba ¡a 
mitra lo mismo que el Sr. Fonte, sin cuyo requisito no podia pro,;een.e de obispo$. . ' 
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que el general D. Nicolás Bravo estaba en Oaxaca, se supo por 
correo interceptado de Guatemala para lturbide, que el comnnd 
te D. Vicente Filisola, enviado con una fuerte division sobre S. S 
vador, había sufrido algunas desgracias en una accion de guerra 
nida cerca de Mapilopa; circunstancia que aumentó en Oaxaca 
ódio á la dominacion imperial. 

Ln tarde del 27 de Febrero salió Bravo de Oaxaca por el mis 
camino de la 1\Iixteca que habia traido, precediéndole alguna fue 
para unirse á la del marques de V1vanco y Echávarri, que yade V 
racruz se dirigía á Puebla. Volvamos ya la vista sobre lo mucho t 
muy importante que ocurría entónces en México con el emperado 
A proporcion que se propagaban con rapidez inesplicable por t 
das partes, las ideas contra el gobierno imperial, éste procuraba i 
útilmente consolidarse con esterioridades y meter ruido, que lo 
nian en ridículo. 

El 17 de Enero (1823) se anunció con repique general y salvm¡ d 
artillería, el cumple-i.lÍfos de la señora de lturbide. Hiciéronse ign 
les demostracion~s el domingo 19 del mismo mes, publicánd 
por bando su solemne proclamacion de emperador, y designánd 
para ella la tarde del 24. lturbide dijo con énfasis en su cort 
''El s:tio de V cracruz sérá cohcl u ido en toda la prócsima semnna .... 
y cierto que dijo verdad, pero en sentido contrario á sus pretensi 
n~s, pues los sitiados se convirtieron en sitia-dores para destruir, 
imperio. Hiciéronse crecidos gastos para la proclamacion: púso 
e ;1 medio de la plaza mayor un templete sostenido por ocho colurr 
nas. Unas viñetas al aire figuraban varios pasages nlusivos á la vi 
de Iturbide, como su pronunciamiento en Iguala, tratados de Córd 
ba, la batalla de Atzcapotzalco, su entrado en México1 su proclnm 
cion de emperador por Pio Marcha con lo!> zánganos del barrio dél 
Salto del Agua, la procesion con qne entró en In Catedral paras 
ungido y .... lo qne parecerá increíble, la disolucion del Congreso, 
decir, él hecho mas inícuo en la crónica de este personnje, hastnnt 
para oscurécer las mns brillantes acciones de sn vida pública, El q1 
dispuso este templete, parece que se propuso hacer odioso su imper· 

En IS4l murió PI Sr. D. Epigmenio Villanuera á. la sazon que iba á. consagrarse. I:., 
1S43 murió el Sr. D . .'lngel .Mariano .Morales, habiéndola regido diez meses justos. 
Prop(1sose por el gobierno al obispo in partibus D. José Mariano Irigoyen. y aun 
había llegado su propuesta á Roma, cuando tambien murió. Hoy está propuesto el 
dcan de aquella iglesia D, Antonio .Mantecon. (Hoy rige aquella iglesia.) 
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para derrocado. En el_ ay~ntamiento s~ suscitó una re~ida cues­
tion reducida á saber s1 debm hacerse In ·;nra por los regidores que 
entr~ban ó por los que salían: decidióse á favor del que In promo• 
vió qne fué el conde del Peñasco. Los gallardetes en que se pin­
tar~n )as proezas del emperador, vinierJn abajo por una horrible 
ventisca que sobrevino, corriendo la misma suerte otros que se pu• 
sieron en la calle de Plateros: parece que este fué nn preságio de 
lo qne despues ocnrri6. 

Cuando estaba á punto de comenzar la foncion, llegó el empera­
dor á la plaza mayor cun direccion. á palacio, donde hnbia reunida 
una inmensa leperada. Su magestnd no oyó un viva. Antes de co­
menzar la jura, los zánganos comenzaron á zumbarse mutuamente, 
tirando al aire cá!lcaras de coco, y suelas de zapatos: echaban al aire 

6us sombreros y gritaban: vengan monedas; presto se las arrojaron 
juntamente con dos bandejas de plata bien delgadas, y entónces ter­
minó la rechifla, y signiernn con ellas dándGse sendos moquetes pt­
ra quitárselas unos á otros mutuamente. 

Dióse principio al paseo, á que concurrieron frailes, clérigos y to­
da clase de gente dec1mte, aunque en poco número; al lado izquier­
do del que llevaba el pendon, se dejó ver al Sr •• obispo Percz, de 
la Puebla, y no se notó en el concurso el entusiasmo que deman­
daba tan angusta fiesta. Otro tanto pasó en el coJiseo, cuyo patio 
estuvo mny concurrido, pero no los palcos: los cómicos hicieron 
una mezcolanza ridicula dP. piezas para arrancar aplausos A la mul­
titud inútilmente, pnes se mantuvo callada. Un escribtino llama­
do Clemente Arias, muy apasionado del emperador, gritó viva! mas 
no hubo quien le siguiese: no Hucedia lo mismo en los dias en que se 
presentó concluida la obra de la independencia, pues el teatro se 
venia abajo con el palmoteo y aplausos prolongados. La noche nn• 
terior {I ésta, cuimdo se anunció la comediaque en esta se represen­
taría, los concurrentes comenzaron á estornudaF, otros á gargajear 
y algnnos á rebuznar mostrando disgusto y desprecio. Uno gritó vi• 
va el emperador, y I nego se oyó una voz terrible que decía .... Que le 
den el toro. Itnrbide se salió del teatro asaz mohino, conociendo, á 
no dudar lo mucho que habia menguado en la estimacion pública. 
El teatro es el termómetro por el que se mide el afecto popular. En­
tonces se hizo mucho de notar que cuantas fiestas se habían prepa• 
rado para celebrarlo, se habían desgraciado, comenzando por la del 
27 de Octubre de 1821 en que se juró la independencia, y cuando 
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S\IS parcinll's se preparnbnn parn proclamnr_lo emperador rscitnd 
por su ministro D. José Mllliuel Herrera, qmen no pu~o re~: lmr 
general Guerrero que se pusiera á la cabeza de la facc1on, antes 
el contr~rio, le dijo (co 1.0 el mismo Guerrero me lo aseguró) que 
torta ria por su mano la cabeza de\ que diese-tal ~rito. Aq_uella ta 
cayó un fuerte ~ inesperado aguacero con ventisco y fr 10 muy 
netrante que impidió esta maniobra. . 

En ta mañana del 26 de Eoero se cantó una misa solemne d 
gracia~, en la. Catedral, en la que predicó al lado del Ev~ngel_io, 
canónigo magistral Alcoccr, un sermon que se le encarg? el d1a a 
terior. Por esta circum1tancia y pobreza del asunto, fácil es en 
cler qué clase de pieza oratoria seria ésta, q_ue 110 pasó d~ un serm 
nico al que no le fué en zaga el qne predicó el Sr. obispo Per 
el d{a de \a inau<ruracion que no se atrevió á imprimir cuando 
via: hallóse debajo de su 

I 

colchon dcspues de m11ertC1, Y lo impri 
mió á su costa D. Frnncisro Javier de la Peña, en Puebla (*), Y 1 
dedicó al Sr. mini-tro de la Guerra, Torne!. 

El dia 25 anterior á esta Íuncion, salió para Veracrnz el secrete 
rio de confiunza {le ltnrl¡ide (Alvarez), con el achAq11e de tl'ntar c 
unos comisionados venidos de España, pura arrrglor el comerci 
mas el principal t>ncargo qne llevó fué conseguir del comandau 
de nn bnqne ingles llegado á Veracruz, ocho pa~11ges para ot~ 
tantas personas qne deberian marchar para Lñndrcs, y esto h1 
creer que una de ellas i.:eria ltnrhid,,, sf'gun el mal aspecto qne pr 
sentabasn imperio, tratando deponerse en cobr", ¡mes segun el nd 
gio castellano: mas vale salto de mala, que ruego de hombres bu 
nos. No obstante todo esto, y de qne por todas partes comenzaba 1 
disolucion del imperio, l111rbide procurnba, aunque en vano, suíl 
car y comprimir las revoluciones, enviondo cucr¡_-o~ de tropas _á d 
ferentes puntos, en vez de cC1ncentrarlai:, y escnhrn por si m1sm 
proclamas, como la que se circuló en Puebla contra Santa-An 
eri nombre del g-enernl Bchá varri. . • 

En la tarde del diu29 de F:uero,elcoronel Bust1llos,queleescr 
liia á la mano á Itnrbidc, salió con lüO caballos del númem 4, pa 
los llanos de Apao, á contener un movimiento que allí se hab' 
suscitado. Bn México se \evantnban las milicias provinciales e 
ardor; pero todoera inútil, porque el imperio estaba desprestigiad 
principalmente con la imposicion de un cuarenta por ciento q 

(•) Imprenta de Juan N. del Valle, Alfo de 1839. 
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se acababa dt? decretar sobre las casas y la circulacion de pcipel mo­
neda desconocida en México. Con tal motivo npnede,on c~n 
respecto ti dicho grnvámen varios pasquines y uno de ellos decia: 

~ Cuarenta en ciento has grnvailo 
, A la patria dP. pension, 

Por eso en s11 estimncion 
Cuarenta en ciento has bajado. 

Cuidado, Agu!-tiu, cuidado; 
:Mira mejor nuestra suerte, 
Y si no, refleja, advinte; 
Que r¡or el sangriento encono 
Distnn muy poco del trono 
Cuchillo, cadalso y muerte. 

¡Vaticinio terrible, que por de!lgrncia s1rya vimos efectivo! 
Como el ódio dirigía las opernci()nes del gobierno y no la pruden 

cia, (111ica virtud qne lo hubiera salvado en esta crfsis, continuaban 
)ns prisionf's, y !le efectuaban en personas principales romo en el R. 
P. Provincial del Cárm!'n ysn secretado de provincia, fl quienes vi 
simar en una celda de S. Frnnci~co no muy distante de In mio, y 
cuyo proceso instruyó el juez de letras D. Agnstin Perez de Lebri­
ja, qne no lose11contró culpables. ~gravóseles el arresto á los Sres. 
diputlldos, trasladáudolos ron crueldad á las cárceles de la inquisi• 

, cion por el comandante 6 séa capitan general Andrnde: el público 
no solo se ofendin de ello, si110 de qne el emperador se presentase 
en esta sazonen la plaza de toros A recil,ir los bomenojes de los bllO· 
derilleros y toreros, que le hacian sendas cortesías y eatntufas, do­
blándole la rodilla al tiempo de cnptnrle la véuin, como~¡ fuese nna 
divinidad, pnro comenzará hacer su ()ficio de hbtriones. Pon fase 
tambien en ridículo S. M. I., pues para inspirar terror á los qne 
suponían destituido de ÍUP.rws para sobreponerse fl s11s enemigo~, 
hacia insertar: en la Gaceta del Iinperio los trntados de paz que diz­
que babia celehrado con Guonegué, indio capitnncillo de la nocion 
Comanche, q11e le ofrecia r.cu<lir en sn a.usilio con veinte y Fiete mil 
soldados .... ¡Va~•a nna mentira garrafal, que no In tragaría por gran­
de la tarasca del dia de Oórpus! El redactor de la Gaceto, para dar­
le un colorido de verdad 6 tan solemne paparrucha, usó de ciertas 

' espresiones y alegorías orientales con que se esplican los indios bár• 
laros diciendo .... (nqui llamo la atencion de mis lectores .... )uJmo á 

• 
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v. M. (dizque le dijo al emperador) por el Sol, y por la Luna y por 
la tierra .... todos debemos vivir en tranquilidad C'z con que los pa• 
sageros de pluma hermosa vuelan por el aire alegrando los campos, 
y debemos acabar con las aves de rapiña que las inquietap.'' A es. 
~e tan insulso trozo bien pudiéramos responderle .... Las pobres pa­
lomas deben unirse para acabar con el rapaz milano que las aqneja 
y persigue, que se fiaron en la buena fé y candor de las promesas 
que ha quebrantado, y que segun :vu, acabará con nosotras en cua­
tro días. Con estas sandeces los áulicos de lturbide lo adormecían . , 
[ntenn por muchas partes le socavaban el trono en que estaba sen. 
tado ...... Amenazarnos con las tropas imagínarias de los indios bár­
baros, es cuanto podia cabef en la sandez y bobería de un niño, 
Dióse en el palacio de Iturbide el 23 de Enero un magnífico con­
vite á un quidam que se supuso enviado del Perú para felicitarlo, 
y díjose de él que en la felicitaJion usó de estas precisas palabras: 
"Señor, los hijos del Sol saludan á V.M. en su oriente, y piden por 
mi voz al Todopoderoso q!le os retarde en su ocaso." Ptlntmdmenre 
este voto llegó demasiado tarde, pues ya el astro se hallaba tocan­
do el crer,úscnlo vespertino y á punto de ocultar!-e, Cuando se le 
hablab~ de las ocurrencias de Veracruz, ·i:espondia: "Que era una 
pequeña conmocion muy fácil de sufocar." Creyó lo así, y se perdió, 

El día 8 de Febrero llegó D. Miguel Caba}eri á México, de la 
comision á que lo habia enviado á Al varado, y ésto impidió la ~a­
li da de Iturbide para Puebla, y para la que había dado órdenes de 
marcha, de modo que los frailes de San Francisco hahian ido á 
dormir á su casa para decirle misa en la ma<frugada. Tanto por 
las relaciones dti Cabaleri como por la llegada de Veracruz de ua 
N. Infanzon, y por la vista de la acta de lo acordado por los gene­
rales Santa-Anna y Echávarri, se reunió el Consejo de Estado, re­
sultando de la discusion tenida en él, que deberia suspender su 
marcha, puesto que allí no tenia ejército que mnndar, apareciendo 
por varias part~s partidas de americanos como en Chuleo, &c. El 
obispo ~e Puebla y otras personas tambien se empeñaron en quitar. 
le de la cabeza este viaje, ei:poniéndole los riesgos- á ,que quedaba 
espuesto México por su ausencia. Est¡ts noticias causaron mucha 
pesadun;i.breá la familia imperial, acostuJDbradtl yaá los obsequios 
y adulaciones de nna fortuna brillar.te. El ex-ministro D. José Do-

(*) Nótese i¡ue los comanch~ viven en guerra perpet,ua, y este es su e.stado_n1-
tural. 
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. . M so que habia servidoá lturbide con toda lealtad y ho-

mmguez an . • · d • sima 
1 bia separado del mio1ster10 temten o una prnc . 

nor v que se 1ª • ''0\ 1 1.: lo dec1a 
.l.. . d . . la' grimas á sus amigos.. • • 1. -vien desgracia ecia con l , , h~n dado no han sido para afirmar e tro-yo los pasos que se u , • 

. • .' • trastornarlo· por esto pretendí irme á GuanaJnato para 
no Sll10 para ' ' d' · fi J ' 

' . t catástrofe Domitwnez era honra is1mo, e ami-
no presenciar es a · ::i • d d l 

d I b·u S'1 compañero y único ansihar es e qne supo e 
ao e tur I e, d ¡ · d Madrid 
i:, • d lrru la. pero otro intruso venido e as cortes e . ~ 
grito e ,,, a 1 • • • ¡ mfluyo • d I y lo hizo retirar del mm1stcno, o que procuro errocar o d V 

hoen lasdesaraciasde emperador. Con tales nuevas, e e~acruz 
mue d' lve"r al reaimiento núm. 1 de infantería del camino de se man o vo ,., . • 
Puebla; mas ya hnbia comenzado á desertarse'. _Y despnes contmuo 
el resto de la guamicion f0n escándalo, rednciendose los cu~rpos á 
piquetes; no ob~tante esto, y sin prever que otr~, ta_n~o hanan las 
tropas d-e tierra-dentro, se espidiero~ ó~dene~ eJecnt1va~ para que 
viniesen á la capital para formar un eJército. St tales medidas se hu­
bieran tomado en debido tiempo, lturbide habria retardado, pero no 

evitado su caída. 
Las du,las en qne fluctuaba México en estos dia~ sobre la suerte 

y desenlace del drama qne se representaba, y lo mtsmo_ el empera­
dor y su consejo, se multiplicaron con una proclama v~n1da de Pue­
bla del general marques de Vivanco, en la que se esphcaba del mo• 

do siguiente: 

Ciertos rumores que -con bastante desagrado han llegado á mis 
oido~ de que los pueblos y esta capital de la provincia que ten_g? el 
honor de mandar, divergen en opiniones sobre los asuntos poht1cos 
que hoy llaman la atencion Ímperio~an:iente tlel go~ierno; d_esean­
do yo evitar los males qne son cons1gmentes á tal d1ve~gencia_, que 
es el enemigo-temible de tó~os, y que quizá ha producido }~ igno­
rancia de los últimos acontecimientos; me veo en la necesidad de 
c9municaros, que el Sr. mariscal decampo D. José Antonio ~ch~­
varrio, con todos los generales y gefes del ejército de operac10nes 
de su mando, tratando de los grandes males que amenazan á nues­
tra cara patria, acordó en el cuartel general de Casamata se insta­
le el Congreso á la mayor posible brev~dad, haciéndose la convo• 
catoria bajo las bases prescriptas para las primeras; teniendo las pro· 
vincias la facultad de reelegir á los Sre:::. diputados qne en el estin-

• 11 
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guido Congreso manifestaron firmeza de_ carácter y ~e _hiciero~ 

• acreedores al aprecio público, como tamb1en la de sust_1t~m otros a 
)os que no correspondieron á la confianza q~e s~ deposito en ellos, 
Acordó igualmente que jamas atentará el eJé~c1to c_ontra la ;erso_­
na del emperador, porqne contempla á S. M. 1mp~nal ~ue rs á de­
cidido por )a representacion nacional (*), la que Jnraran sostener 
con todas sus decisiones fundam~ntales los cnerpos que componen 

el espresado ejér-eito: , . . 
Hé aquí, conciudadanos, los sucesos positivos ~ue la mal1gmdad 

ha desfigurado, para qne con la terrible diver~enc1a seamos envuel­
tos en fatales desgracias. Esperad con seremdad Y firmeza que S. 
M. como tan amante de la patria, contestará lo q:1e es.mas confor• 
m~ al espíritu de la razon y justicia, y os hará disfruta~ ~onforme 
á sus augustos y paternales deseos, del dia de .la tra~qmhdad co11 
vuestro con~iu<ladano y amigo.-El marques de Vivanco. 

Cllando se circulaba este impreso, Iturbide se empeña:ba en per­
suadir que el ejército de Echávarri estaba á su favor, pues apenas 
eran mil hombres los que se conformaron con el plan de Casamata 
de grado, hahiéndolo adopta~lo por fuerza. No reflecsion&ba lo que 
pasaba en el S.ur por las ocurrencias de Bravo, ~~errero Y D. _A~to­
nio Leon· la o-eneralidad.con que estaba desprestigiado; el sen t1mie_n •. 
to de qu: es;ban pos.eidas algunas provincias, y altamente 11g:av1a. 
das por el desaire que habian suf~ido en la~ personas de los diputa­
dos y cuyos delitos (si acaso hab1an cometido algunos) no estaba~ 
purificados, despues de haber transcurrido lo ménos seis ~e.ses; m 
hacia caso de )os pasquines, ·caricaturas y petardos que d1anamen• 
te aparecían, y sobre todo, se olvidaba del indecible influjo que te­
nian las lóo-ias escocesas de que estábamos por de~grada plagados, 
y <ln las r¡uee estaban metidos porcion de gefes Y. multitud_de su• 
bailemos decididos todos á destronarlo, ¡A tal punto llego la ce­
guera del emperador en esta parte! Ah! Él dormla tranquilo sobre 
el cráter de un volean ...• El Consejo de Estado que estaba algo 
mas despierto, y empeñado en sostenerlo, y lo mismo la junta _i~s­
tituyente, acordaron en 9 de Febrero qne se des~achasen comlSl~• 
nados para Puebla; uno de parte de dicho Com·eJo, otr_o ?ºr los m1• 
litares, otro por la junta, y otro por el tribunal de Just1c1a, para es­
plorar el verdadero estado de las cosa_s. ~íjose_ que_en esto se_ ~le• 
';aba por objeto dar larga á las negocmc1ones: mtenn se reuma en 

(º) En lo que menos pensaba; suposicion desmentida con sus propios hechos. 

¡ 
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México un cuerpo de tropas á cuya cabeza se pnsiera el empera­
-dor. Túvose por éste como cosa segura, hablar por una proclama al 
ejército trigarante, y en la tarde del 13 de Febrero se circuló una, 
en )a que procurando captarse el antiguo afecto de.los ~oldados, les 
protesta que los ama cordialmente como á hijos los mas be_nemé­
ritos, y porque siempre han unido su suerte con la suya: díceles 
tambien que lo'3 am11, porque son los primeros soldados del mundo: 
carga la mano sobre los españoles, á quienes atribuye la revolucion, 
y se olvida de que meses ántes habia acusado por si mismo á los 
que se quejaban de su ecsistencia en México, y ahora estaban alta-. 
mente quejosos por habérseles embargado la conducta de platas. 
Divídase de la odiosidttd que hafüan recrudecido sus enemigos, ha­
ciendo reimprimü las quejas que habian dado de tiempos atras so.: 
bre sus escesos cometidos en el Bajío, por los que se le forrnó cau.; 
sa, se le quitó el mando de las tropas, y si la causa no se concluyó 
en un consejo de guerra, se debió á las consideraciones que debia 
al gobierno español, que ~unql\e veía probadas las ar.usaciones, 
principnlmente por el manifiesto publicado por el Dr. Labarrieta, 
-cura de Guanajnato, era por las muchas matanzas que habia hecho 
de ameriéanos, qnc era u11 gran mérito contraído con los españoles 
que aspiraban á nuestro total esterminio. 

Con dificultad se creia que el emperadar tratara de conciliarse el 
-aprecio general, cuando si-sus escesos pasados no estaban borrados 
de nuestra memoria, estaban muy recientes y frescos los de la pri­
sion de los diputados, disolucion del Congreso, proclamaoion en tu­
multo, nulidad de ella por falta de número competente de votos

1 
coaccion, y falta de libertad para vot11r en el Congreso, y otros es­
cesos harto reparaLles. ¡Tant<> asi ciega el amor propio y la arnbi­
cion de un trono! 

Teníanse por agentes inmediatos de todas estas facciones y re­
voluciones los personages siguientef! 

Sixto Paredes. El conde de S. Pedro el Álamo. El llamado mar­
qués del Bodegon. El coronel Rivero. Che.pe el Diablo. iQué tan 
Solo el renombre de estos perillanes es sobrado para juzgar de In 
causa del emperador. Baste decir, que aun el mismo lturbide en la 
noche de su proclamacion llegó á temer, atendiendo al desconceP­
to general en que estaban estos facciosos. Otra vez he dicho la muy 
mala noche qlle paSÓ el 18 de Mayo, que se rnantuvo echado sobre 
un sofá con la espada desnuda, temiendo por instantes que sus con-


